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DEI, 

OBISPADO DE SALAMAIVCA. 

OBISPADO DE SALAMANCA. 

Habiendo sido nombrado por S . M. (q. D. g . ) A r c e -
diano de la Santa Iglesia Catedral de Plasencia D. Anas-
tasio Leal, Canónigo de la de Sa lamanca , queda e n c a r -
gado interinamente desde esta fecha de la Secretaría de 
Cámara y Gobierno de este Obispado el Lic. D. Manuel 
Ouiroga. Sa lamanca 1 . ° de Mayo de 1 8 6 6 . — E L O B Í S P O , 

O R A T f O 
A D . N . P . P I O I X P . M . 

COWPOSITA A . D . MDCCCLXVi, 

el ab ipso, indulgenlia diefutn quinquaginta, toties quolies 
recitabitur acquirenda, dilata. 

Civitatem Romas c i rcumda tu Domine, et Angeli tui 
custodiant muros ejus: exaudí populum tuum cum m i -
sericordia; aver ta tur furor tuus á populo tuo, quia c o n -
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gregal i sunt inimici noslr i , q u i g lor ian tur in v i r tu t e s i i a : 
sed conterc forl i ludinem i l lorum, et disperge illos, ut 
cognoscant quia non est a l ius , qui pugne t pro nobis , nisi 
tu Deus noster . Per Dominum nos t rum, e tc . 

O R A C I O I V 

OÜE NUESTRO SANTÍSIMO PADRE EL PAPA PIO IX, 
ILV COMPUESTO EN EL PRESENTE AÑO DE 1 8 6 G . 

Rodea ¡oh Señor! la c iudad de R o m a , y gua rden tus 
Ángeles sus mura l l as ; oye ben ignamen te á tu pueb lo ; 
a le ja de él tu fu ro r , po rque se h a n reunido nuestros e n e -
migos que se glor ían en su poder ; pero tú des t ruye su 
fortaleza y dispérsalos, p a r a que conozcan que tú solo 
¡Dios nuestro! y n ingún otro es, el que nos defiendes. 
Per Dominum nos t rum etc . 

El mismo Santo Padre concedió el 10 Slarzo cincuenta 
diOS de indulgencia á todos los fieles para cada vez que la recen 
devotamente. 

Coiiclusm del atiiculo sóbre la FranmasoneriG. 

Es, pues , absurdo ap roba r lo que él h a condenado, 
permi t i r lo que él h a prohibido. Pero por o t ra pa r t e , 
¿cuáles son las causas porque Roma h a condenado la f r a c -
masoner ía? ¿Ha sido porque los príncipes la h a y a n pros-
cr ip to , ó porque sus reuniones sean secretas? De n i n -
g u n a m a n e r a . Las constituciones pontif icias nos d e m u e s -
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Irán que esa secta fué condenada á causa de los j u r a -
mentos injustos con que se l igan sus adeptos, por los 
principios erróneos que profesan en pnnto á la mora l y 
á ía au to r idad , por las t r a m a s que allí se urden con t ra 
la sociedad y contra la Ig les ia , y en fin, po r el odio 
p ro fundo que tienen contra Jesucristo, su doct r ina y sus 
minis t ros . ¿Que impor ta despues de todo que se obre 
en público ó en secreto con permiso ó contra la voluntad 
de los Gobiernos? Kn uno y otro caso, la culpabi l idad 
existe y aun se a g r a v a en el p r imero por la especie de 
consentimiento que p r e s t a d cuerpo social todo en te ro , 
representado en sus jefes . Oigamos á Pió IX. Hé aqu í 
las pa l ab ra s de la Encíclica Quanta cura-. 

« N o se ave rgüenzan de a f i r m a r que las constituciones 
«apostólicas que condenan esas asociaciones c landes t i -
»nas , exí jase ó no el j u r a m e n t o de g u a r d a r secreto, y 
« fu lmina r ana temas contra los sectarios y sus fautores , 
«carecen de fuerza en los países en que esas asociac io-
«nes están toleradas por el poder c iv i l .» 

« L a condenación, dice Xa CimUa, conserva toda su 
«fuerza ; la prohibición subs i s t e : el que la t raspasa i n -
«curre en g r a v e censura . Mientras vive, no puede r e c i -
«bir los s a c r a m e n t o s ; despues de muer to , no tiene d e -
«reclio á los suf rag ios , á menos que se h a y a re f rac tado 
«y reconcil iado con la ig les ia . El. Párroco que no o b -
«servase estas reglas en el egercicio de su ministerio, 
«causa r ía un g r a v e escándalo, y merecer ía ser r e p r c n -
«dido y cast igado por su super ior , según la culpabi l idad 
»de su emis ión .» 
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1 1 . 

«Se acusa de severidad exagerada á los que se alejan 
de los f rancmasones, puesto que se encuentran entre sus 
filas hombres notables, magistrados, generales, min i s -
tros, personas honradas y recomendables. Pero ¿pode-
mos nosotros haWar otro lenguaje que el que habla él 
Soberano Pontíüce, que recomienda á los fieles que h u -
yan de todo comercio con los sectarios? El Papa León XII 
en su Constitución de 13 de Marzo de 1 8 2 5 asimila ' á 
los fracmasones á aquellos hombres de que hab la Sao 
J u a n , á quien prohibe que se reciba en casa y que se 
salude en la calle, porque se los debe mirar como los 
primogénitos de Sa tanás . Las escri turas no contienen p a -
labras bastante espresivas pa ra inspirar horror hácia 
ellos. Hé ahí lo que es un f rancmasón k los ojos de u n 
católico. 

« ¡Hay entre ellos muchos hombres honrados! Sí, 
«según el mundo, cuyo juicio en punto á honradez no 
«siempre se contiene en los límites de una escrupulosa 
«justicia. Pero^puéde un católico estimar al que pisotea 
»un precepto abso lu tode l Je fe de la Iglesia, que s e b u r -
»la de la excomunión, que se separa del es tandarte de 
«Cristo pa ra alistarse en las filas de sus enemigos, que 
«los an ima á combatir á la Iglesia, ó que al ménos 
«aumentando su nombre los hace más audaces en la 
«lucha? Se mira como infame, como digno de muer te 
»al soldado, y más aun al jefe militar que se pasa al 
«snemigo, y el católico no debe mirar de otra manera 
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»á los fraooraasones en el orden espirilual. «En efecto 
«dice con razón el Ponlífice citado; es evidente que e l 
»po'ler y la audacia de esas perniciosas asociaciones 
«nacen de la multitud de los asociados; por consiguiente, 
»aun los miembros que no han pasado de los g r a d o ¡ 
«inferiores deben considerarse como cómplices de la i n i -
»quidad. A ellos son aplicables las pa labras del Apóstol: 
»los que hacen tales cosas son dignos de muerte, y no 
«sólo los que las hacen, sino los que las a p r u e b a n . » 

«Pero si no se quiere j u z g a r á los f rancmasones según 
«ios principios de la Iglesia, juzgúeselos á la luz de la 
«simple razón. Aun bajo este punto de vista, ¿ p o d r á 
«decirse que entre ellos hay un gran numero de pe r so -
«ñas honradas y recomendables? Declaramos desde 
«luego que no. Todos, aun los de los grados ínfimos 
«han vendido su conciencia y supeditado á otra su p r o -
«pía inteligencia. Sírvennos de prueba los ju ramentos 
«que se prestan al en t ra r en la asociación. K1 novicio 
«debe j u r a r ante todo que g u a r d a r á el secreto sobre to-
«do lo que sepa de f ia f rancmasoner ía , y la fórmula es 
«la siguiente:, «Si llego á ser per juro , consiento en que 
«se me corte la cabeza, que se me a r r a n q u e el corazon y 
»ias en t rañas , que se entregue mi cuerpo á las l lamas 
«y se arrojen al viento las cenizas; y que mi memoria 
«sea execrada por todos los f rancmasones .» He ahí lo 
«que se lee en los rituales masónicos corregidos en 1856 
«El desgraciado j u r a g u a r d a r silencio; pero ¿sobre q u é ' 
«El mismo lo ignora, Llama sobre sí el pufial y las l i a -
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»mas; pero ¿en qué caso? En el caso de que falle á un 
« juramento que su conciencia le obl igará tal vez á v i o -
» la r . ¿Es l ionrado y de buen sentido el que cont rae 
«semejantes compromisos? Pero hay a lgo peor todavía . 
»A la obligación del secreto se une la de u n a ciega 
«obediencia. Yéase la formula adoptada por la sociedad 
«inti tulada La jóven Italia: «P rometo obedecer c i e g a -
«mente á los superiores de la Asociación i ta l iana , c o n -
« f o r m a r m e de todo punto con sus órdenes, sin a p r e s u r a r 
»ni r e t a rda r por mi par te los acontecimientos, el p r o -
«grcso y el servicio de la sociedad; tener u n a confianza 
«sin límVtes solo en Im Jóven Italia, y le pongo i g u a l -
«mente en tí, mi he rmano convert idor s-n reserva y sin 
« l imi te s . . . . Con este f in, de este momento has ta la 
«muer te , me obligo vo lun ta r iamente á seguir s iempre 
«y en lodo lugar á los jefes y superiores de La Jóven 
M í a , y á observar escrupulosamente todas l a s o b l i g a -
«cioncs prescr iplas por el Catecismo (do La Jóven Ita-
«/ /« . )« Al p ronunc ia r estas pa l ab ras b lande un puña l , 
«y después de presentar lo el candidato á su convert idor 
«le dice: « ¡Si yo fuera tan vil y miserable que olvidase 
« e s t o s juramentos s agrados y estas promesas solemnes 

«hiéreme; hiere sin piedad al p e r j u r o ! » 
«No , es imposible e n c o n t r a r e n todo el universo h o m -

«bres lie talento y de conciencia que a c e p t e n semejante 
« se rv idumbre . No h a y necesidad de decirlo; es el c o l -
«mo de la b a j e z a . En las demás órdenes rel igiosas se 
«hace también voto de obediencia , pe ro solo en las c o -
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»sas( | i ie no las t iman la conciencia y aun en esas es 
»lícito representar y a l ega r razones . Es taba rese rvado 
»á los fieros republ icanos de la sociedad masónica , 
»que no cesan de c l amar por la l ibertad y la i n d e p e n -
»dencia , hacerse semejantes á los i r racionales , y o b e d c -
»ccr al impulso del desconocido que los cas t iga ó al 
»miedo del p u ñ a l . » 

« E s evidente que todo corazon hon rado , cuando se 
le ha propuesto que preste j u r amen tos de esta especie, 
ha rechazado con indigninacion la propues ta y ha d e -
soido todas las solicitaciones. El escritor de la CiviUá 
cita como e jemplar de este aser to á uno de los i tal ianos 
de más méritos y más decididos par t idar ios de la i n d e -
pendencia de su pá t r i a . El S r . Troya rechazó todas las 
indicaciones con un a r g u m e n t o invencible, á saber : 
¿puede un hombre de bien someterse do an temano y 
c iegamente á lo que de terminan hombres á quienes no 
conoce? Cesar Balbo expresaba también su r epugnanc i a 
en este mismo asunto , cuando en 1 8 4 7 e s c n b i a as í . 

«Yeint ic incoaf ios hace que yo t rabé relaciones ín t i -
»mas con varios patr iotas exal tados i tal ianos, de cuyas 
«ideas par t i c ipaba , y los cuales ingresaron en soc ieda-
»des secretas, haciéndose ca rbonar ios , confederados . Yo 
«sin e m b a r g o , me negué á imitarlos, porque nunca 
«tuve el a r ro jo que se necesita p a r a prometer g u a r d a r u n 
«secreto en asunto cuyo a lcance no conocia, pero m u y 
«grave y de mucho in te rés p a r a mi pais . Se me exigia 
»adcmás que ignorase el fin que se buscaba y el camino 
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»que debía seguirse p a r a a lcanzar le . Yo creía qu8 
«ningún hombre puede ni deber enunciar al conocimiento 
»de un secreto antes de empeñarse en la empresa á que 
»el secreto" se ref lere, y más sí la empresa es pol í t í -
)>ca, pues en punto á política var ían has ta lo ínflnito las 
«opiniones acerca de lo que es jus to ó injusto, c o n v e -
»níente ó per judic ia l . 

«Estas e ran unas de las razones principales que me 
«alejaban de las sociedades secretas , pues me parece que 
«un hombre de bien no puede comprometerse á tomar 
«parle en obras que no conoce y por consiguiente que 
«pueden ser dañadas . No comprendo como hay quien 
«voluntar iamente se exponga al peligro de ser cómplice 
«de actos reprobados por su conciencia, ó revelador de 
«hechos en que ha tenido par te . ¡Terrible d i l e m a ! . . . . . . 
«¿Cómo salir de esta sociedad cuando voluntar iamente 
«se h a en t rado en ella? ¿Y cómo en t ra r en ella sin c o -

• «meter por eso mismo un crimen? Esto me parece i m -
«posible á quien conserve entendimiento s a n o . « 

«Hemos reproducido íntegro este juicio severo, f o rmu-
lado por un hombre cuya autor idad es evidente , porque 
nos h a parecido á propósito p a r a mover los ánimos de 
l a s gentes has ta aqu í a luc inadas por preocupaciones ó 
metidas en un mal paso por no habe r ref lexionado 
bas tan te . No nos res ta , pues , otra cosa sino re i te rar por 
o t ra par te la declaración con que la Civiltá CatloUca 
t e rmina su ar t ículo , á saber : 

, / ^ ^ i s í ^ ^ a n c m a s o n e r í a es una enemiga encarn izada da 

i', 
pU': ^ „ . . . ^ 
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Jesucristo y de su Iglesia, sin otra aspiración que a n i -
qui la r su influjo por todos medios y en todas par tes , y 
destruir si posible le fue r a , hasta su memor ia . El f r a n c -
masón es un excomulgado , un t ra idor , un rebelde , que 
a r r a s t r a por el lodo su conciencia y prost i tuye i n d i g n a -
mente su c a r á c t e r . » 

Continúa la lista de los donativos hechos en esta diócesis á 
favor del Sumo Pontífice. 

Rs. Cén. 

Suma anterior. . . 130.970 

El Párroco de Egeme, por dos meses 20 
D. Miguel Flores 10 

TOTAL. . . 131.000 

ADMINISTRACION ECONÓMICA DE LA DIÓCESIS 
DE SALAMANCA. 

Teniendo que rendir esta Adminis t ración dentro de 
mes de Mayo la cuenta documentada de gastos públicos 
de la Diócesis correspondiente al tercer t r imestre del año 
económico de 18G3 á 1 8 6 8 , es indispensable que los 
Sres . par t íc ipes del presupuesto Eclesiástico que no h a -
yan percibido la mensual idad de Marzo ú l t imo, se a p r e -
suren á verif icarlo antes del 2 4 del ac tua l , en cuyo dia se 
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re i i i legrarán en la Tesorer ía de Hacienda públ ica de es(a 
Provincia , según se hal la prevenido por las vigentes dis-
posicionesj los haberes procedentes de dicha m e n s u a l i -
dad que existan en poder del Habi l i tado general del 
Clero, pa r ando á los interesados el per juicio consiguien-
te . Sa l amanca 6 de Mayo de 1 8 6 6 . — E l Admin i s t r ador , 
Pedro Rodrigo Yusto. 

LOS PADRINOS EN E L BAUTISMO. 

La intervención de los padr inos en el Baut ismo se r e -
monta á los 'pr i ineros siglos de la Iglesia . S . Dionisio 
Areopagi ta , Te r tu l i ano , y S . Basilio lo comprueban 
cuando hablan de la responsabil idad que los padr inos 
con t raen an te Dios. San Agust ín , ci tado por Grac iano 
c . 1 0 4 de consccratione dis t . 4 , dice: 

«Vos an te o m n í a , t am mul leres q u a m viros, qui íilios 
in baptismo suscepistis, moneo, ut vos cognoscatis fidei-
jussores apud Deum extitisse p ro illis, quos visi estis de 
sacro fonte suscípere; ideoque semper eos admonete , u t 
cast i ta tem cus todiant , jus t i t iam dí l igant , char i ta tem t e -
n e a n t . » 

Cuando el bau t i smo se admin i s t r aba po r inmers ión, 
los hombres no podían ser padr inos de las mujeres y 
v i ce -ve r sa , así lo prescr ib ían las constituciones apos tó -
l icas. Por espacio de mucho t iempo pudieron ser los p a -
dres padr inos de sus hijos; pero desde el siglo Vil q u e -
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(ló prohibida esla cos tumbre . El Papa Nicolás 1, en su 
respuesta á los Búlgaros conGmó aquel la prohib ic ión , 
que eslá r eproduc ida en muchos cánones del Decreto de 
Grac iano , asi como en las Decretales t í t . de cognatione 
spirituali. 

En el baut ismo no debe habe r mas que un pad r ino y 
u n a m a d r i n a , según previene el Concilio Tr iden t ino , 
p a r a impedir se mul t ip l ique el parentesco espi r i tua l , y 
facil i tar la celebración del mat r imonio . Los padr inos de-
ben habe r l legado al menos á la puber t ad , 12 anos las 
muje res y 1 4 los h o m b r e s , y habe r recibido el S a c r a -
mento de la Conf i rmación. El Ri tua l Romano ve en esto 
una g rand ís ima conveniencia . Máxime convenit. 

Los cánones an t iguos lo ex ig ian así , como un r igoro-
roso requisi to pa ra ser padr ino . (Graciano de consec. 
dist . 4 . c . 1 0 1 . ) San Cár los adoptó y siguió esta d i sc i -
p l i n a . 

cdn bapt ismo et iam compater no sit, qui sacro chr i s -
mate conf i rmatus non est , e ademque de c o m m a t r e cau -
tio fiat.» 

Además exige que , p a r a ser padr ino , el varón tenga 
1 4 años y 12 la h e m b r a , dando San Antonino la razón 
s igu ien te : 

« N a s c i t u r homo in esse spir i tual i per b a p t i s m u m , et 
vivit u t ique v i ta grat ise, sed a d h u c est quas i debilis in 
vi ta spir i tual i ; sed per conf i rmat ionem vcl chr ismat ionem 
conf i rma tu r , quasi perveniens ad aitatem r o b u s t a m , ut 
possit bel lare et fort ius a g e r e . Unde ut debilis accedi t 
bap t i zandus , ad hoc debet sustentar i a b al io, qui t amen 
debet esse chr i smatus . Nam debilis non est idoneus ad 
sustentanduin debi lcm, ne a m b o s imul c a d a n t . » 
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Cataiani a f i rma que las pa l ab ras del Ritual , maxims 

convenU, espresan un concepto, y que pecar ía el p á r r o -
co admi t iendo como padr inos á los que no hubieren l l e -
gado á la puber tad ni recibido la conf i rmación. 

El Ri tual Romano prohibe sean padr inos : 1." Los i n -
fieles. (El catecismo de San Pió V designa espresamente 
á l o s jud ios . ) 2 . " Los here jes . 11° Los públ icamente e x -
comulgados . 4.° Los pecadores públicos. 5." Los i n f a -
mes. (S . Carlos Rorromeo no admite como padr inos á 
los que no han cumplido con el precepto pascua l . ) 6.° Los 
locos y mentecatos. 7 . " Los. que ignoran los rud imentos 
de la fé . 

Son ant iquísimos los cánones qne prohiben ser p a d r i -
nos á los religiosos y á las rel igiosas, po rque conviene 
que no cont ra igan semejantes relaciones con las gentes 
del s ig lo . Así consta del Concilio de Auxer re 5 7 8 , y d e 
u n a ca r t a de San Gregorio Magno . 

El Ritual conf i rma esta disciplina en l a s s iguientes 
p a l a b r a s . 

«Ad h o c e t i a m a d m i t t i non debent monach i , vel sanctL-
moniales, ñeque alii ci i jusvis ordinis r egu la res á saecula 
s e g r e g a t i . » 

En cuanto á las rel igiosas, es conocida la s iguiente 
decisión del Concilio de Renevento 1 3 7 4 . 

«Praecipimus et iam distr icte , ne ín p a t r i n u m regu la r i s 
a l iquis a d m i t t a t u r , ut omnis íamil iar i ta t is suspicio e r i -
te tur ; inter quos intel l igimus rel igiosas, abbat i ssas , seu 
moniales , quas monaster ia exire non l i ce t .» 

El religioso que deseare ó se viere compromet ido á 
ser padr ino , deberá impe t r a r indul to de la Santa Sede, 
que lo otorga con f recuenc ia . 
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L a exclausí racion no deroga la prohibición de que ios 

regu la res sean padr inos , porque la exclaust ración no 
dest ruye la na tu ra leza canónica- re l ig iosa del r e g u l a r . 
L a p r u e b a es, que la Sanie Sede cont inúa ' concediendo 
'indultos á los exclaus t rados , como lo hacia antes ; indu l -
tos que no otorgar ía si la exclaus t rac ión les pe rmi t i e ra 
s e r padr inos . 

Podemos ci tar tres hechos recientes . 
1 E l indulto concedido en 1 d e dic iembre de 1 8 4 0 

al P. Miguel Roselló, sacerdote profeso exc laus t rado de 
la observancia r egu la r de San Franc isco , de la p r o v i n -
c ia de Cata luña , domicil iado en Barce lona . 

2.° EMndul to concedido en 1 8 4 1 al h e r m a n o José 
de Prado de Plusanes, lego profeso capuch ino de Espaí ia , 
residente en F r a n c i a . 

3 , ° El indulto concedido en 16 de agosto de 1 8 4 1 
al P . Buenaven tu ra de Montefosco, capuch ino . 

L a S t a . Sede no se mues t ra con las religiosas tan i n -
dulgente como con los religiosos p a r a la concesion de 
estos indultos, ya estén fue ra del claustro ad tempus por 
razón de sa lud , y a , á fortiori, intra claustra. En 1.° de 
se t iembre de 1 8 4 1 negó el indulto á Alfonsina Pat iola 
q u e es taba fue ra del claustro ad tempus por razón de 
sa lud . 

L A C R U Z . ) 

Instrucción de la Sagrada Penitenciaria Apostólica, 
sobre el contrato que llaman matrimonio civil. 

1 L O que de mucho t iempo se temia , y los Obis -
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pos ó singular ó colcclivamcnlc con protestas llenas de 
celo y doctr ina , y varones de toda clase con sus p lumas 
eruditas , y el mismo Sumo Pontífice con la au tor idad 
de su voz, procuraron apa r t a r , lo vemos ay! estableci-
do en Italia. El l lamado contrato civil del matr imonio 
no es ya un mal que la Iglesia de Jesucristo haya de 
lamentar allende los Alpes; sino que t rasplantado en 
estas regiones do Italia amenaza contaminar con sus 
apestados frutos la familia y sociedad cr is t iana. Y los 
Obispos y Ordinar ios , vieron estos funestos efectos, 
entre quienes unos con oportunas instrucciones h a n 
dado el grito de aler ta á su grey , y otros han acudido 
solícitos á esta Silla Apostólica para tener normas s e g u -
ras que les sirviesen de regla en negocio tan importante 
y peligroso. Y si bien de orden del Sumo Pontífice este 
Santo Tribunal haya dado no pocas respuestas ó ins t ruc-
ciones á las preguntas part iculares; todavía para sa t i s -
facer á las instancias q u e d e dia en dia se multiplican, 
el Santo Padre ha mandado, que por medio de este 
mismo Tribunal sea enviada á todos los Ordinarios de 
los Lugares en donde ha sido publ icada la infausta ley, 
una instrucción que sirva de no rma general á cada uno 
de ellos para dirigir á los fieles, y proceder acordes en 
sostener la pureza de las costumbres y la santidad del 
matr imonio cristiano 

2." Al ejecutar las órdenes del Santo Padre esta 
Santa Penitenciaría cree supérflo recordar lo que es 
dogmí^ notísimo de nuestra Religión, es decir que el 
matrimonio es uno de los siete Sacramentos instituidos 
por Jesucristo, y por eso pertenece regular lo solamente 
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á la Iglesia, á fa que el mismo Jesucris to confió la d i s r 
pensacion de sus divinos misterios. También est ima s u -
pérf luo recordar la fo rma prescr i ta por el Santo Concilio 
de Trento , ses. 2 4 c a p . 1 dereform. matrimonii, sin 
cuya observancia no se podr ía contraer v á l i d a -
mente el mat r imonio en donde lia sido este concilio p u -
b l i cado . 

3 ." En conformidad de estos y otros pr incipios y 
doctr inas católicas deben los pastores de las a l m a s hace r 
instrucciones prac t icas con las cuales den bien á e n t e n -
der á los fieles lo que la Sant idad de Nuest ro Señor 
p roc l amaba en el Consistorio secreto del 2 7 de S e t i e m -
b re de 1 8 o 2 , á sabe r , «que entre los fieles no puede 
«existir mat r imonio , sin que sea á un mismo t iempo 
«sacramento , y que por consiguiente toda o t ra imion 
»de hombre y m u j e r en t re los crist ianos f u e r a del S a -
«cramento , a u n q u e tenga l u g a r en vi r tud de u n a ley 
«civil no es o t ra cosa m á s q u e un torpe y per jud ic ia l 
concub ina to .» 

4.° Y de aquí podrán d e d u c i r f ác i lmente , que el 
ac to civil á los ojos de Dios y de su Iglesia no puede 
ser considerado de n ingún modo, no ya como S a c r a -
mento , sino que ni tampoco como c o n t r a t o ; y siendo el 
poder civil incapaz de l igar a l guno de los fieles en m a -
trimonio, asi también lo es de desa ta r lo ; y por lo m i s -
mo, según esta San ta Peni tenciar ía h a dec la rado , con tes -
tando dudas par t i cu la res , toda sentencia de separación 
de cónyuges unidos en legí t imo mat r imonio an te la 
Iglesia p ronunc iada por u n a au to r idad la ica , ser ía de 
n ingún va lo r , y el cónyuge que abusando de tal s e n -
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tencia se atreviese á unirse con olra persona, ser ia üíí 
verdadero adúl tero : como también sería ve rdadero c o n -
cubinar io el que presumiese pe rmanecer en el m a t r i m o -
nio en vir tud del solo acto civil; y uno y otro ser ia i n -
digno de absoluccioD mientras no se repor t a ra , y s u j e t á n -
dose á las prescripciones de la Iglesia, no volviese á p e n i -
tencia . 

5." Aunque el verdadero matr imonio de los fieles 
entonces solamente se contrae cuando el hombre y l a 
m u j e r , l ibres de impedimentos, declaran el mutuo c o n -
sentimiento en presencia del Pár roco y de los testigos, 
según la ci tada fo rma del Santo Concilio de Trento , y 
el matr imonio así contraído tenga todo su va lor , ni h a y a 
necesidad a lguna de ser reconocido ó conf i rmado por 
el Poder civil; no obstante p a r a evi tar vejaciones y 
penas y p a r a el bien de la prole , que de otro modo no 
sería reconocida como legí t ima por la Autor idad la ica , 
y p a r a a le ja r también el peligro de pol igamia , se con -
sidera oportuno y espediente que los mismos fieles d e s -
pues de habe r contraído legít imo matr imonio ante la 
Iglesia se presenten á cumpl i r el acto impuesto por la 
ley , pero con intención, (como enseña Benedicto X I Y e n 
el Breve de 17 de Set iembre de 1 7 4 6 Redditw sunt 
nobisj de que presentándose a l Oficial del Gobierno no 
hacen olra cosa más que u n a ceremonia meramen te 
civil. 

Se contimiafii, 
fc-^fli' «I 
AVISO. 

En el dia 8 del corriente mes de Mavo falleció D. Lorenzo 
Mendez, Canónigo de esta Santa Iglesia Catedral, perlenecia á 
la hermandad de Sufragios del Clero con el numero 236. Los 
asociados aplicarán por el descanso eterno de su alma una mis» 
y tres responsos. R. I. P. 

IMPIIENTA I»E P . TELESFORO OLTVA. 
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